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En Bilbao: UNA peseta trimestre 
En Provincias i ‘2$ id.

Bilbao: Sábado 17 de Junio de 1905
La GorrespoMencla se dirigirá á aoniiire del Director, Lista de Correos

PRECIOS DE INSERCIÓN 
Defensa gratis.
Comunicados, reclamos y anun­

cios á precios convencionales.
Núm. 20

APRENDAMOS
✓

Cuando España iba cayendo 
pérfidamente en poder de los fran­
ceses por la cobardía ó traición 
del Grobierno, el Alcalde de Mósto- 
les declaró la guerra á Napoleón... 
y al poco tiempo el país en masa 
estuvo contra los franceses, que 
fueron vencidos y arrojados por 
completo de España.

Ahora venimos diciendo que 
no es posible arrojar del poder á 
los que representan cargos y son 
unos explotadores hasta de con­
ciencias sanas; que no hay rege­
neración posible, que no tenemos 
más remedio que aguantar las in­
famias y los despojos de los ban­
didos de levita y chulos de mal 
ángel....

Véase, véase un procedimiento, 
[' que tal vez de generalizarse, nos 

llevaría á la tan suspirada y ca­
careada regeneración.

Cierto día, algunos vecinos de 
un pueblo y sus barrios rurales 
tomaron de mañana las salidas 
del lugar y á cuantos se dirigían 
á sus ordinarias faenas del cam­
po, decíanles:

¡Atrás, á la plaza!
. Así fueron congregándose los 

vecfiios en la plaza mayor del 
pueblo, donde había preparada y 
dispuesta á pegarle fuego una 
gran fagina de romeros y otros 
combustibles.

Cuando estuvieron todos reuni­
dos, invitaron al Ayuntamiento 
á constituirse en sesión perma­
nente, obligándole á adoptar co­
mo primer acuerdo, la dimisión 
del alcaide.

Tomó después la palabra un ve­
cino, y dijo— poco más ó menos 
—lo siguiente:

< Desde tiempo inmemorial se 
administraba al pueblo religiosa­
mente, sin que los concejales, fu­
lano (aquí un nombre) ni zutano 
(aquí otro) se insultaran, se lla­
maran borrachos, perdidos, aves 
de mal agüero, mendigos sin dos 
pesetas, etc., etc.*

Tampoco se veian por las calles 
ase enjambre de mujeres de vida 
alegre, que con sus dichos sucios 
yasquerosos,hacensalir el color al 
fostró á las personas honradas.

Se ha perdido la fé y el temor 
á Dios y no se respeta ni á los 
sacerdotes ni á los ancianos.

Cuando echan mano del presi> 
puesto para formarle, se recar­
gan ios • artículos de primera ne­
cesidad; se debate mucho y queda 
enorme déficit.

E l Alcalde fulano, por bueno, 
por negligencia, por falta de ca­
rácter, por compromisos políticos 
ó lo que sea, debe de ser respon­
sable de todo esto: y sinó hace la 
dimisión, ¡á la hoguera! >

Siguieron los vecinos exami­
nando los acuerdos que constaban 
en el libro de actas, sueldos de 
empleados, y vieron con sorpresa 
que todos los ingresos se los tra­
gaban los que nada hacían.

Llamaron al farmacéutico, mé­
dicos y demás vagos pagados y 
los rebajaron los sueldos.

Un  médico pronunció un largo 
discurso del cual pronto se can­
saron los vecinos interrumpiendo 
al orador.

— No queremos retóricas.
— Hechos, hechos es lo que ne­

cesitamos.
Invitó el Teniente Alcalde á 

ios amotinados para que se mar­
chasen á comer por lo avanzado 
de la hora; pero estos contestaron:

— N i comemos, ni hemos almor­
zado, ni de aquí sale nadie hasta 
que el asunto no esté arreglado.

— Aquí no se hace política, ni 
se chanchullea, ¿si no sabéis ad­
ministrar vuestras casas á qué ve­
nís á administrar la casa del pue­
blo? ¡fuera! la dimisión, y si no á 
la hoguera».

Por fia firmaron, se calmaron 
los ánimos y se regeneró algún 
tánto el pueblo.

¡Ah, si todos los pueblos fueran 
como este! ¡Si en todos los pue­
blos se siguiera el mismo procedi­
miento!

Los españoles aprendieron del 
pueblo de Móstoles en la época 
en que la nación era invadida por 
los franceses, por extranjeros me­
nos odiosos que los políticos de 
hoy en día y recién nacidos que 
nos asolan y con su progreso y mo­
dernismo todo lo ensucian. ¿Poi­
qué no hemos de aprender ahora 
de ese pueblo de Aragón?

¿Qué, falta dinero? Vosotros 
que lo habéis manejado, debéis 
restituirlo; si lo habéis robado, 
por pillos, y si lo habéis dejado 
robar ó perder, por torpes.

¡O lo devolvéis ó á la hoguera!
¡Qué espectáculo tan hermoso,

si en un día dado, todo España 
fuera como ese pueblo.

Aprendamos....
M a n u e l  G ó m e z .

DA. R R A  D A . S A P A  S
Como en este picaro mundo todo se 

sabe, no ha faltado quien nos diga que 
ha visto á un Caracol hablando con 
unas patillas mu peinadas.

Suponemos que al estar en inteligen­
cia los citados cabayeroSy no se trata 
más que de defender al Caracol, que 
bien lo necesita, mediante un modesto 
estipendio que reciba de los paquetes 
de Munguia.

* *
¡Oye tú, grandísima embustera!
Esto le decía una niña á una chula.
¿Qué motivos tienes para insultar lla­

mando correligionario tuyo al que puso 
fuera de combate ó sea mandando al 
cementerio al Gran Duque Sergio?

. ¡Cuidado que eres cínica!
Titular un gran mártir más del so­

cialismo al niWlista Kalaief para termi- 
jiar preguntando: ¿cuándo acabará de 
gotear su preciosa sangre esta desven­
turada clase obrera?

Apostamos veinticuatro docenas de 
blusas de las que para el trabajo usan 
los conspicuos Pablo Iglesias y  Facundo 
Perezagua á que no hay un socialista 
español (como que no hay ninguno) 
capaz de sostener ante un consejo de 
guerra el ser correligionario del ruso 
Kalaief.

¡Embaucadora!
Pero qué descaradota es la tal niña  ̂

pues si no llamara correligionarios á 
esos, cómo iba á aumentar la suscrip­
ción para los de Rusia, y si no cuida la 
sangre de los obreros cómo van á vivir 
los leaderes.

* *
Diálogo cogido al vuelo:
— ¡Hombre, no puede ser. Eso es 

muy grave.
— Le digo á usted que es cierto, ¡si 

lo sabré yo!
— Pero cómo es posible q íe  un activo, 

celoso, tan literario y  popular colabora­
dor ó corresponsal de El Correo Espa­
ñol moje su pluma para escribir gaba- 
chadas en La República.

— Pues ¡velay! amigo.
— Ea, pues no lo creo, aunque me lo 

jure usted.
— Créalo sin jurar, porque á mí me 

lo ha asegurado persona de gran ascen­
diente para mí y  que me merece entero 
crédito.

— ¡Ea! pues no lo creo, que no lo 
creo ¡ea!

— Bueno, hombre, bueno, no ló crea 
usted, pero es una majadería no creerlo.

— Adiós don Fulano.
— Vaya usted con El, don Perengano.
(Del diálogo anterior haga los comen­

tarios el público porque nosotros con 
este calor no tenemos tiempo para nada.)

* «
Una súplica sin barrabasada:
Señor Adsuar: Ya que ha empren­

dido una buena campaña contra los 
golfos y golfillos que en los paseos y 
calles se dedican á jugar á las chapas, 
á la baraja y palmo, bueno sería que 
por los municipales y serenos á sus ór­
denes eviten que las parejitas que me­
rodean desde antes del anochecer por 
el Campo Volantín, Arenal y alrededor 
de la plaza de toros no dieran espectá­
culos sucios.

La calle del Correo, ese paseo de la 
juventud, se ha convertido en un boule- 
vard de París, allí acuden las cocottes y 
á esta calle las zurripuercas y celestinas 
á caza y  citas.

Los inspectores de higiene las ven, 
pero su reglamento no les permite de­
tenerlas, ¿buscará usted señor Jefe de 
la Guardia Municipal un medio convi- 
nado con los inspectores que las cono- 
cén para que no trafiquen en público?

Creemos que sí y lo esperamos.
Eduardo

El Liberal: En su afán de perseguir 
á todo lo noble, á todo lo santo, á todo 
lo bueno, avergonzado— porque no la 
tiene sin duda— de la cogida de El Ner- 
vión sobre el cambio en los sucesos de 
Baracaldo, la emprende ahora, digo la 
semana pasada, con los separatistas (¿?) 
y dice que hacen propagandas bizkai- 
tarras con sacerdotes que no respetan 
ni el pulpito ni el confesonario, soste­
niendo violentos altercados con los su­
periores jerárquicos y con candidaturas 
presentadas á última hora. ¡Taday que 
manchas!

Poco separatismo encuentro yo en 
eso que nombras, cuando no te han se­
parado á tí cuatro mil leguas de este 
noble solar, donde tú y los tuyos habéis 
venido á matar el hambre y á' difundir 
doctrinas é ideas que son buenas para 
la vivienda de tu padre.

Desde que te has rebajado á anuncia­
dor de republicanos y socialistas, estás 
desequilibrado. ¿No da para las habi­
chuelas? ¿Pagan poco los anuncios?

*
*  *

La República: Yo que la esperaba 
impaciente para ver las cuatro planas 
llenas sobre la arbitrariedad que se iba 
á llevar á cabo con el nombramiento de 
Comisarios en la Policía de Seguridad 
Municipal, y apesar de lo que prometió 
su director (como toque de atención) en 
aquel remitido publicado en el asque­
roso papel de la Sendeja, veo que toda 
la arrogancia, toda aquella injusticia, 
aquella llamada á los concejales del Mu­
nicipio bilbaíno, el toque de atención—  
sobre todo— se quedó en el tintero ó le 
echaron palada de tierra.

Con esta plancha y con que sean 
nombrados como Comisarios Tijera y 
Güeméz, quedan lucidos los de la niña 
y muy particularmente el del remitido; 
apesar de que defiende la seriedad y 
prestigio de nuestro Ayuntamiento y de 
un pueblo culto.

La emprende este semanario contra 
los socialeros y les dedica unos ramitos 
de flores que ya, ya, sobre la conducta
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que observaron en la_ ĥuelga de inqui­
linos de Baracaldo.

Los dice muchas verdades y entre 
otras, esta:

«En lo que está todo el pueblo con­
vencido es en que los únicos esquirols 
en este asunto habéis sido vosotros, 
pues con vuestra encíclica pasiorál-ma- 
nifiesio (sic) habéis demostrado ser to­
dos los socialistas... PROPIETARIOS
¡ja! ¡ja! ¡ja! y ... combatís el capital.....
¡mentira!

¡Obreros! ante este hecho, fiel refiejo 
de cuantos actos celebran estos charla­
tanes ahúá los ojos, mirad ese espejo 
en el que se revelan los sentimientos de 
esos redentores de la humanidad».

Con esto, con la marcha de las pese­
tas de la Cooperativa, y  con los terre­
nos de Derio, vais á ser felices ¡obreros 
socialistas! ¿cuándo os vais á convencer?

La Lucha í¿e Clases'. Leed, leed, es­
te suelto católicos, peregrinos del i i  de 
Octubre, mirad lo que le dice esta moza 
á la niña:

«Los republicanos de gran parada se 
dan ahora á echar su baba en La Re­
pública., bien que no la echarán toda 
mientras vivan.

Ellos, los lacayuelos, los que se arras­
tran, los que votan contra la jornada de 
ocho horas, los que subvencionan igle­
sias y  se amanceban con los bizkaita- 
rras y hacen de silenciosos cornudos 
cuando los jefes jeringan á la democra­
cia, se ven en sus propias escupitinas y 
dicen:

Luises,-clericales., policías, bueyes...
Un ablandabrevas escribe de la pere­

grinación del 11 de octubre. .¿Recuerda 
el muy mamarracho, que aquel mismo 
día, en la plaza de toros, recriminába­
mos la conducta de un republicano, el 
señor Echevarrieta, Presidente del Co­
mité Provincial, que negaba á sus obre­
ros el derecho de asociación reconocido 
por la monarquía, sobre consentir que 
fueran expoliados en barracones y  tien­
das? ¿Qué hicieron entonces los repu­
blicanos.? Meter barullo, lo único de que 
son capaces, pero no decirle de frente 
al reyezuelo capitalista:

«¡Quítese usted de ahí!»
Y  qué rae diréis ahora vosotros obre­

ros, de estos dos semanarios que andan 
á caza de las pocas perras que dis­
frutáis.

Pero esperad un poco y continuar le­
yendo.

Dice La Lucha:
«Contestando á la consulta que á las 

Agrupaciones dirigió este Comité, la 
ma3wía de ellas ha acordado que por la 
Federación se abonen los gastos ocasio­
nados por el proceso seguido contra el 
compañero Facundo Perezagua, á ins­
tancias de don Pedro de Anitua».

Aún todavía seguiréis manteniendo 
con vuestro óbolo á los que tienen ta­
bernas, y  viajan en Landeaux.

Dejad, dejarlas que riñan esa niña y 
esa chula y  abandonarlas para siempre.

El D uende.

EGOISMOS
cEn muchos conseguir ri­

quezas no fue fin de traba­
jos, sino mudanza de ellos.»

Séneca .

Solo un móvil guía hoy á la humani­
dad en la incesante lucha que sostiene 
para llegar á la meta de sus aspiraciones, 
la idea del lucro, la de mejorar en lo 
posible la condición que atraviesa en 
esta vida, si humilde es esta, no cesa un 
momento de moverse para ver si con 
sus constantes evoluciones cambia de 
posición y alcanza mejores medios para 
el desarrollo de la prosaica vida, que 
obligada por las circunstancias y la cons­
titución de la sociedad presente, vése 
sujeta á seguir empujada por los férreos 
brazos del progreso y de la legalidad.

Si por el contrario, se desarrolla ó ra­

dica en la opuesta esfera, en el mundo 
de los que llaman felices ó séase los po­
tentados, no por esto ha de quedar in­
móvil, antes bien, es el campo donde 
con más actividad se desarrollan las 
energías para seguir siempre al mismo 
fin, al mayor perfeccionamiento de la 
clase y  el adquirir todas las mayores y 
mejores comodidades que un bienestar 
puede proporcionar á la especie hu­
mana.

Hoy nadie se conforma con la suerte 
que le cabe, el desheredado, bulle, se 
mueve maldiciendo de su perra suerte, 
que le obliga á pelearse á bofetada lim­
pia con el hambre, le fastidia verse pre­
cisado á gastar sus músculos por un es­
tipendio miserable, que no llega para 
satisfacer sus primeras necesidades.

El capital por otra parte, dice que de 
día en día rinde y se obtienen menores 
beneficios en las empresas que realiza, 
por cuya razón no puede otorgar mayo­
res concesiones al trabajo.

Mientras estos dos adalides de la vida 
humana se disputan con tesón algunas 
pequeñas mejoras, es curioso presenciar 
el fenómeno que á sus espaldas se 
desarrolla.

Este es el político, que haciendo presa 
en ambos bandos, no desperdicia la 
oportunidad de hincar su garra en los 
dos contendientes para llevarse la mayor 
tajada, sin que por su parte se exponga 
á perder nada.

Por un lado el obrero dejándose siem­
pre arrastrar como materia dúctil, por 
sus explotadores políticos, que ansiosos 
de prosperar y perder su condición de 
esclavos del trabajo, hacen de él el eter­
no juguete, el niño mal criado que con 
palabras y promesas halagüeñas lo con­
ducen allí donde se proponen los malos 
pastores que le guían como si fuera un 
paciente y  sufrido rebaño de borregos 
sin capacidad alguna, sin voluntad pro­
pia, incapacitándose para la verdadera 
obra de paz y amor que sin ningún in­
truso debiera él de por sí solo em­
prender.

Por el otro los capitalistas é indus­
triales, como si una misma idea les ins­
pirase, siguen el mismo derrotero, sin 
fijarse que en vez de armonizar los in­
tereses que les había de conducir á una 
feliz y  próspera era de paz, echan ma­
yores cantidades de combustibles á la 
grande hoguera que á unos y otros ha 
de devorarles.

Es la hoguera esa cáfila de políticos 
sinvergüenzas que cobijados bajo los 
pliegues de distintas banderas, nada 
producen, para nada útil sirven y que 
sin embargo ellos viven prometiendo 
siempre mejoras que por ningún sitio 
aparecen, ellos muy gorditos, viajando 
gratis ei amore con todas las comodida­
des del buent confort, con buenos esta­
blecimientos, los más humildes en apa­
riencias pero los más soberbios en el 
fondo, con grandes y bien montadas ta­
bernas en las que continúa la explota­
ción, «consiguiendo riquezas, dando fin 
al trabajo, que cambian ó mudan por la 
vagancia», al par que instruyen en la 
escuela del más embrutecedor de los 
alcoholismos á los ilusos que creyeron 
en sus fementidas y  menguadas prome­
sas de redención.

Consigan ellos lo que ambicionaron y 
á la humanidad que la parta un rayo.

Cuán bella y preciosa es la parábola 
de «amaos los unos á los otros» si se 
llevase á la práctica.

Manuel 2.”

que no le había visto en mi vida hasta 
hoy.

Me personé con mi hombre bueno, .el 
cual tenía más bigote que los antiguos 
tambores de Regimientos.

Dió comienzo el acto y  mi desconoci­
do demandante expone:

Que me cita,, porque (advierto antes 
que traía mucho escrito en un papel y 
el señor Secretario le hizo ver que aque­
llo era muy largo para un acto; y  que 
nones) en los números 5, 14, 17 y 18 se 
le dice en las cartas de los corresponsa­
les, injurias y calumnias entre otras co­
sas. «Que insulta á las mujeres cuando 
van á misa» y no sé que más sandeces; 
y que diga si el Polilla es Narciso Ba- 
rañano, que ha figurado en el expedien­
te del Gobierno Militar sobre los suce­
sos de Baracaldo. (Esta reserva de dili­
gencias puede traer consecuencias).

Contestación mía: Que ni el Director 
ni el periódico, han injuriado ni calum­
niado al demandante Eduardo Coíerillo 
Tijera, á quien no he visto ni conocido 
hasta este acto. Que los escritos á que 
se dá por aludido, se refieren á un Cor­
derino que existe según los correspon­
sales, y  que por lo tanto nada tiene de 
común con él.

Que si me prueba que por mí y mis 
corresponsales hay escritos de injuria y 
calumnia contra su persona, contra el 
Eduardo, estaba dispuestoá rectificarlos.

Que con respecto á quien pueda ser 
«El Polilla» que firma las cartas de Ses- 
tao; que hay muchos polillas en él y 
que no creía oportuno decírselo en este 
acto. Y  como no hubo avenencia se 
dió por terminado este, firmamos todos 
y san se acabó.

Pero vamos por partes: Yo quiero que 
me digan todos los que conocen á ese 
Eduardo Coterillo, si encuentran algún 
parecido al Corderillo que presentan los 
polillas.

Yo creo que los corderillos son man­
sos, buenotes, pequeños, tienen cuerne- 
citos, topan y giñan redondo; y además 
tienen lana, y los niños se divierten con 
ellos.....también los hay malos.......

Y  este buen hombre que se rae pre­
senta, es grande, moreno, tiene bigote, 
gasta corbata de pañuelo, no tiene cara 
de manso, si no de terrible, feroz, muy 
parecida á la de Vega Heredia— como 
que para tirar de un carro harían buena 
pareja— y además es del comercio...,, 
.comercia lo mismo en sacos que en achi­
coria.

Xwirra-pieza, d.e (...)

ACTO DE CONCILIACION
El día 13, á las diez de la mañana se­

gún citación, me presenté en el Juzga­
do Municipal del Ensanche á entendér­
melas con un señor que dice llamarse 
Eduardo Coterillo Tijera, mayor de 
edad, del Comercio, y  vecino de Ses- 
tao, el que se quejaba de que yo le ha­
bía injuriado y calumniado. ¡Santo Dios! 
¡qué embustero! Yo que no le conocía....

lo menos, basta para comprender que 
la dignidad y el decoro de aquellos ha­
bían de estar en razón directa del deco­
ro y de la dignidad de los elegidos!

Aun hoy, la sociedad y las leyes, si 
precisamente no exigen una escrupulo­
sa investigación que refrende la limpie­
za de sangre tal como aun era menester 
acreditarla á principios de siglo, impo­
nen ciertas condiciones de moralidad y 
de actitud, cuando se trata de ejercer 
funciones, de desempeñar cargos, de 
pertenecer á institutos, cuerpos, asocia­
ciones, ó carreras en que la opinión tie­
ne siempre fijos sus ojos y el mundo re­
chaza las heces ó escorias apadrinadas 
por la venalidad, por el bandidaje, ó por 
el enjuague de voluntades maleantes.

Algo tendrá el agua cuando la ben­
dicen.

Algo verían los legisladores para exi­
gir semejante mundificación.

Algo verán hoy también los que re­
gulan ciertos ingresos y ciertos ejerci­
cios, para prohibir que se cuelen en el 
campo de la correcta honorabilidad los 
desprovistos del explendor rituario san­
cionado severamente y sin distingos.

Más fácil es que un camello se meta 
por el ojo de nna aguja, que el que un 
cacique malo, ó socialista peor, entre en 
el reino de los cielos.

Más fácil es que se tolere á un zoque­
te al frente de una Corporación, que el 
que un pillo trueque sus proyectos y pi­
sotee sus intereses y viole sus derechos 
para hacer su agosto.

Podrán la fuerza bruta ó la fatalidad 
elevar pedestales á los granujas; pero 
los pueblos no enmudecerán jamás para 
fulminar su maldición ó su protesta, y 
la conciencia de los hombres honrados 
siempre reprobará esos despotismos in­
fames y sus hechuras hilvanadas con 
vilipendio y con fango.

La limpieza de sangre, sustituida hoy 
por la reputación intachable y  la hom­
bría de bien atestiguada por la unani­
midad de la opinión en determinadas 
investiduras, será difícil que alguien la 
eluda, sin sus naturales consecuencias.

♦  Podrá alguno interesarse con la basu­
ra de sus actos en los santuarios de la 
moralidad, pero tarde ó temprano le co­
noce el pueblo.

Y  después de escupirle, le barre.
R a m a s a m a .

ZDe ILvíEad-iid.
¿Qué parecido encuentran ustedes, 

qué remembranza hallan entre el hom­
bre y el corderillo?

¿Por qué se dá por aludido este co- 
mercia¡[ite? ¿es que quiere hacerse céle­
bre, quiere verse en letras de molde? ó 
quiere popularidad, como el Doctor Ga­
rrido ó como el Agua de Colonia de
Orive? Pues que la compre....

La semana próxima (Dios mediante), 
recordaremos á nuestros lectores, lo que 
dicen los números 5, 14, 17 y 18 y leS 
pondremos al tanto de las astucias que 
se han valido para averiguar quién es el 
polilla; de la compra de original robado 
en la imprenta; de las visitas de sargen­
tos— estas las sabrán antes los superio­
res— y astucias del caballero Melendez. 
Y  ahora gastará Coterillo en querellas 
lo que quiera.

Manuel Gómez

Para ciertas carreras, antiguamente 
hacíase obligatorio, que los que las em­
prendían justificaran que en su abolen­
go y en su apellido no había impurifica­
ciones ni mezcolanzas que empañasen 
el prestigio buscadp.dentro de las aulas, 
en el templo del saber, en los altares de 
la virtud profesional, en la augusta au­
reola de un sacerdocio, ó en el brillo de 
un uniforme.

Para ciertos puestos y representacio­
nes, también se reclamaba una ejecuto­
ria de nobleza que, en apariencias por

D uende saleroso: Habrás pensado al 
no recibir para el número de la semana 
pasada la carta que sin interrupción te 
he venido mandando, que quizás me 
hubiese ocurrido algún acontecimiento 
imprevisto que me impidiese cumplir 
contigo como-los deberes de la amistad 
y  formalidad imponen; no fuó así, la 
carta te la remití como de costumbre, 
lu que me hace creer que al no inser­
tarla en tus columnas, no la hayas re­
cibido por haberse extraviado la ino­
fensiva misiva, siento infinito este pe­
queño percance y  tengo la seguridad 
completa que no habrá germinado en 
tu mente la duda, en lo que á mí se 
refiere tan solo un momento.

Poco, muy poco es lo que de algún 
interés pueda comunicarte de los su­
cesos que en esta se desarrollan, si no 
quieres que te relate alguno de los va­
rios escándalos que á diario se suceden 
en esta corte.

Pero entre estos es digno de men­
ción por la indignidad que ha produ-* 
cido entre la opinión cuerda y  sensata, 
el que se armó en el teatro de la Zar­
zuela la noche del beneficio de la sim­
pática tiple Lucrecia Arana.

El teatro estaba materialmente ates­
tado de numeroso público que ocupaba 
las distintas localidades, ofreciendo la 
sala brillantísimo aspecto por la pro­
fusión de luces y  galas que la ador­
naban.

El público entusiasmado y  que adora 
á la artista con frenesí, no cesaba de
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liacer repetir las distintas obras que en 
aquel coliseo se representaban, hacien­
do las ovaciones que prodigaban á la 
artista, transcurrir el tiempo y  que no 
terminase á la hora acostumbrada la 
función que anunciaba el programa.

Como el gobernador que aquí disfru­
tamos no entiende de contemplaciones, 
ordenó la suspensión de la última sec­
ción, y  aquí fuó troya, el público se 
levanta airado protestando contra la 
desconsiderada determinación de_ la 
primera autoridad, pidiendo á gritos 
poco menos que su cabeza.

G-racias á que la empresa se avino á 
devolver el dinero el asunto no pasó á 
mayores y  con esto pudo conjurarse el 
pavoroso conflicto que se avecinaba.

*
* *

Si los aficionados á la tauromaquia 
nos aburríamos con las corridas bise­
manales, gracias al empresario señor 
Niembro, tenemos la esperanza de pre­
senciar una corrida de mistó, con la 
particularidad de ser las organizadoras 
de la córnea fiesta varias damas de la 
aristocracia, ¡pobres maridos! si á estas 
señoras se les ocurre servir el memi 
á sus mariditos con el despojo de los 
cuernos de la fiesta, que todo pudiera 
suceder, pues fenómenos de estos se 
dan á cada paso.

*
* «

No só lo que habrá de cierto, pero 
en esta villa circulan insistentes ru­
mores de que en breve contraerá ma­
trimonio nuestro monarca, este asunto 
despierta gran interés en círculos y  
sociedades y  aun la opinión popular la 
acoje con beneplácito.

8e asegura que la elegida de D. A l ­
fonso es la princesa Victoria Patricia 
de Connaught, preciosa inglesita capaz 
de hacer dichosamente feliz al más des­
contentadizo de los mortales, y  que 
todos los españoles veríamos con gusto 
que se cumplieran estos vaticinios.

Kanda como gastes á tu  amigo que 
te quiere,

El s o b r in o  d e  M e l o n e s

IDe V ito ria -

él envió á Villarreal, etc., y  cuando 
esté bien aparejado y  lleve la marca 
correspondiente á los de su orden, 
óchele á garrotazos á eso animal que 
desprestigia al periodismo, á ese burro 
viejo que rebuznó desde las columnas 
de su periódico.

D i n a m i t a .

pro-
ior-

Un burro que rebuzna en Bilbao
De buena gana diera salivazo de gran 

desprecio al burro que ensartó la se­
mana pasada en un semanario de esa 
un suelto con el siguiente título: «Un 
mitin carlista».

Pero digo salivazo y  más requiere 
quien asomando sus grandes orejas por 
encima del pesebre, pide paja y  le dan 
entrada en una redacción.

Porque caros chico%de El  D uende, 
se necesita tener más agallas que un 
tiburón, y  ser desahogado de tomo, 
para lanzar falsedades del jaez de las 
expuestas en el escrito de marras.

Hombre v il tú que rebuznas de ese 
modo debías haber presenciado aquel 
acto que, sin duda, por la magnificen­
cia que revistió llevaron tu despecho 
y cobardía hasta el punto de lanzar 
basura con esa desvencijada escoba con 
que redactas tus asquerosos escritos.

Rabia y  echa toda la bilis que ten­
gas en ese tu estómago de jumento; pa­
talea y  zúrcete aunque sea bien apesar 
tuyo que en nada podrás desvirtuar 
0'̂ uel solemnísimo mitin; toma estric­
nina ó pégate un tiro que bien podías 
bacer ó te lo podían dar en forma de 
morcilla por rebuznar tan mal.

Nunca me había descuidado á leer 
ese semanario, hasta la hora en que me 
ensenaron ese tu rebuzno, pero si to- 
0̂3 los burros de la tu cuadra, son 

iguales, no tienen precio para tirar de 
una noria.

Mas qué digo, no puede ser sino un 
intruso ese mamarracho calumniador.

¡Señor Director del semanario ©se! 
Hierre usted á ©se grandísimo burro; 
no deje de ponerle un buen collarón

los que dice vieron las acémilas que

Carta de Pilipe
Amigo Diritor de D uende. Estar 

mucho opucau esta temporara,y no pue- 
res mandar notisias presco de día, te- 
nete pasensia un poco y aluego ya te 
veniras tienfo pa disir muchos cosas.

Perú Antón, como Santo de día tias 
tirau aire un cana, y tias iro Union to­
mar Café, copa y Sigarro tamen si. 
Cuando estás jamando habano, te sien­
tas en el mismo mesa un negrito de 
mulato de Habana y teras los güenos 
tardes: y  Perú Antón te contestas mu 
güenos faisano. ¿Como? dise mulato, tu 
ser de Cuba: no señor; yo ser de Barri­
ca, un pluebo serca de Plensia. Así pues 
el Cuba y el barrica faisanes ser y vesi- 
ños tamen sí.

Un pisorio. Memesio que estabas asis­
tente de Opisial de Capitán del primer 
Compañía del Erregimiento lúmero sin­
cuenta y dies questas guarnisión en los 
Plamponas, te queribas mucho amo, 
por que Memesio ser mucho hondrau 
llinpio de manos y erropas y un gran 
cosiñero sobre toro pa poner pollo ca- 
suela con tomate y así.

Cuando te crobavas paga Capitán, 
mandabas Memesio al flasa crompar po­
llo, que te ponías asistente mejor que 
cosiñero del Ponda de Ingalatierra.

Memesio no tienes mas que un palta, 
que cuando guisas pollo casuela, te co­
mes un pata de anca: pero como amo te 
quieres mucho, no tias echau cara ese 
palta. Como toros los cosas güenos tia- 
cabas fronto; asi susedio á Memesio. 
Amo hasieron Comendante pautro Erre­
gimiento, y Capitán quias viniro muevo 
al jompañía de Memesio tias llevan otro 
ves de asistente: pero ya te sabes el 
maña de Memesio y tia erreglaras felo. 
D. Errufiño de Iturriberrigorrigoicoeta- 
correcha (quiasi tellamas Capitán mue­
vo), te mandas crompar fiasa pollo y  que 
te pongas asau. Memesio te dises que no 
sabes asar pollo, pero que te poneras 
casuela mucho errico. Güeno pues, dise 
amo, pónete casuela, y  ásete los tajaras 
mucho grandes paque te veyas.

Dimfues quias asiro pollo de casuela, 
has poniro el mesa de mantel, el cucha­
ra teneror y lo nesesario, (pero antes co­
mo el costumbre, tias comiro el pata de 
anca) y  te dises amo; hay tienes V . el 
armueso. Capitán coges teneror y no 
hases mas que erregolver casuela y  co­
mo no encrontas mas que un pata: dises 
a Memesio, ¿cuantos patas tienes pollo? 
y Memesio mas aseriau que un habas 
de flato contestas; una señor, en Abril 
de mes como te cayes helaras juertes, 
pollos no tienes mas que un pata, y sino 
mirate V. Memesio abre un ventana que 
te cayes patio y  estas muchos galiñas 
con un pata en sollo y el otro mitiro en 
el tripa y dises amo hay tienes V. y mí­
rate cuantos patas tienes.

Capitán te dises á Memesio, Estase 
quietau aquí, y enseguira esquileras ba­
jando, tiabres fuerta de patio y  entras 
adrento, asustas los galiñas y  enseguira 
te sacas el otro pata.

Con el satispasion, como si te habe­
rlas ganaro un Batalla, te freguntas á 
Memesio. ¿Cuantos patas tienes pollo? 
y  dise Memesior Vaya un cosa; si te ha­
berlas sustau cuando estabas casuela, 
haberías sacaro el otro pata.

P ilipe .

socialista libro pensador Corderillo 
montañés, y  me extraña que se revuel­
va tanto, cuando él por medio del in­
decente Liberal, la no más docente Re- 
pública y  el asqueroso Ruido se ha en­
sañado con honrados vecinos de este 
Concejo y  si no recuerda le voy á citar 
aunque para mí es algo molesto.

¿Qué calificativo se le dá á aquel que 
sin haberle molestado nunca en lo más 
mínimo desea y  escribe y  pide que se 
le despache de su trabajo apesar de ser 
un padre con seis hijos? ¿Cómo debe 
llamársele á aquél que aprovechando 
el secreto de las elecciones vota con 
una candidatura en la cual estaban es­
critos groseros insultos contra el pre­
sidente que presidía la elección? ¿Có­
mo se le llama á aquél, que porque no 
sustenta sus ideas ó porque no frecuen­
ta su cafó, pide y  escribe un día y  otro 
que á todo trance se 1© destituya del 
cargo que generosamente (porque no 
lo mendigó) le dieron sus compañeros? 
¿Cómo se le califica al cafetero que da 
mucho bombo á aquel que frecuenta su 
establecimiento á pesar de que cuando 
vino por primera vez á este Concejo á 
demostrar sus facultades artísticas le 
insultó groseramente sin tener en 
cuenta que era un joven forastero y  
desconocido de todo el vecindario? ¿Re­
cuerda de esto el inteligente director 
de la Banda señor G-ainza? Creo que no, 
porque si recordara y  reflexionara un 
poco tendría á menos de pisar el café 
del Norte ó del Sur. ¿Por qué se inco­
moda el Corderillo de los calificativos 
que le dá el Polilla cuando él ha sido 
el que más ha insultado?

¿Quién fuó el autor de aquella infa­
me calumnia (aunque con escuela) lan­
zada contra el celoso capellán del Pa­
tronato y  contra la honrada joven, so­
brina del laborioso comerciante señor 
Leceta?

E l sensato vecindario de Sestao sin 
distinción de ideas, que no ignora es­
tas hazañas del ex-congregante de San 
Luis, puede darle el calificativo que 
mejor le cuadre y  Corderillo debe te­
ner en cuenta aquel refrán que dice: 
«donde las dan las toman y  callar es 
bueno».

El verdadero polilla, UN MONTAÑÉS.

ID esde S e s ta o
Amigo Duende: Las cartas que vie­

nes publicando suscritas por Polilla han 
dado al traste al republicano liberal

Me dicen que en Sestao reina una 
completa revolución entre unos Poli­
llas y  un Corderillo, ¡vaya una lucha! 
¿Quién será ©1 más fuerte?

También me anuncian que ©1 tío del 
sobrino, ©1 de los originales, es algo 
boceras y  si quiere enterarse de la edu­
cación de su sobrino, le informarán 
donde Gloria ó el 36.

No os molestéis más, ni Os rompáis 
la cabeza en buscar muebles buenos, 
repetidas veces os he dicho que en los 
almacenes de JUSTO M URUA, calle 
de Hernani, número 4 los hallaréis.

Señor Alcalde: ¿No me' dijo usted 
que á la casa número 36 de la calle de 
las Cortes había ordenado poner per­
sianas y  la entrada por la Concepción?

¡Pues como si no lo mandara! La tia 
más mala, la Sañudo, ha alquilado las 
habitaciones y  aquella casa de arriba 
á abajo es un lupanar, es un infierno.

Y a  tendrá usted noticia del gran es­
cándalo del otro día, insultos, á una 
pobre sardinera, lluvia de cacharros 
desde las ventanas, palabras soeces, 
blasfemias, que obligaron al señor 
Maestro de la escuela de enfrente á 
cerrar la puerta y  ventanas, herida, 
coche al hospital, etc., etc.

¡Por Dios señor Alcalde!, la cultura, 
la educación de los niños.

Mande usted conducida á su tierra, 
á esa Pasiega sin entrañas, á esa co- 
mercianta de mal género.

OTRA. •— Señor Alcalde: En Hipa, 
número 5, según denuncia que tengo, 
casa de la viuda de Olave, existe gen­
tuza, comercianta que ha sido multada 
ya en la Esperanza, Ronda y  Ledesma: 
esa francesota bien podría marchar á 
Francia á tocar la Marsellesa y  sinó 
á matricularla.

Ledesma, 15, sigue operando, los ve­
cinos con quejas y  como si no.

Bailón, esquina á San Francisco, me 
dicen esos vecinos que es escandaloso 
las entradas y  salidas de Celestinas, 
alcahuetas y  pupilas que entran en ©1 
número 65 y  preguntan si allí hay al­
guna sociedad para tratar del tráfico. 
E l administrador de la casa don Juan 
Goya dará la contestación.

¿Quién es el ladrón ó granuja que 
nos roba un paquete de cincuenta nú­
meros que mandamos á Eibar?

De nuestras averiguaciones resulta, 
que de Bilbao sale, y  no llega á Eibar. 
A  ver si el señor Administrador de 
Correos nos ayuda para averiguar quién 
se los come.

Según nuestras noticias el cEden» 
de la calle de la Amistad, va á ser ce­
rrado por orden de la autoridad, por 
no feunir el local condiciones para dar 
espectáculos; nosalegramos porque con 
ello nos evitan el que nosotros llamá­
ramos la atención sobre algunas cosas.

A l  hacer el cacheo por los barrios 
altos lapoliciade seguridad notó queen 
la Posada de Joaquín Gómez se hallaba 
durmiendo una chica de ocho años, 
mezclada con los demás posaderos; in­
dagando el por qué, les manifestó el 
posadero que la niña era hija de un 
matrimonio que vivía en Miravilla y  
la tenían abandonada, ganando el pa­
dre seis pesetas de jornal, y  que él la 
recogía allí.

A  las autoridades les toca velar por 
esa infeliz niña.

¿Queréis amueblar vuestra casa tan 
bien ó mejor que el chalet de Amore- 
bieta?

Pues acudid á los extensos almace­
nes de Isidro, Miguel y  Compañía, y  
allí lo conseguiréis por poco dinero y  
á plazos.

(Véase el anuncio en 4,  ̂plana)

¿Qué le pasará á la tan conocida y  
famosa Angela Rubio (a) Higinia Ba- 
iaguer, que en la semana pasada la 
obligaron á marchar á San Sebastian á 
tomar baños? Como la gente que a& 
reúne en la Grúa Grande no tiene de 
qué hablar, hablan de cables subterrá­
neos, de vinos y  de defensores goñistas.

¡Murmuradoras!

Se quejan varios vinateros de que 
por el procedimiento del espiche y  sin 
él, se extrae bastante vino de los bo­
coyes en las estaciones y  según cálcu­
los, lo hacen ascender á 40 arrobas, y  
dicen: si fuera que lo bebieran allí, 
pero lo sacan y  venden más barato 
quitando de este modo parroquia á los 
vinateros.

Hace tiempo se quejó de esto El Fusil 
y  parece que no hay enmienda. Pues 
señores Jefes de las Estaciones, á po­
ner remedio, sobre todo el de la del 
Norte.

Los brujos números 3 y  7 quedan 
encargados de averiguar á qué van 
unas costureras tan tempranito los 
domingos á Las Arenas y  porque son 
vigiladas, cambian su rumbo de costura 
á Asúa. A  ver brujos quién se lleva el 
premio.

Ayuntamiento de Madrid
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A  Los SE Ñ O R E S A N U N C IA N T E S
En la imprenta de este periódico se reciben anuncios á 

precios convencionales. Se nacen descuentos proporcionales 
según el número de inserciones. Pago adelantado.

A L M A C É N  D E  VINOS
de

NICASIO S ÍE Z  DE GORDOA
MUEBLES Y CAMAS .A  los Contratistas

Colón de liArrcáteg-ni, niim. 7 ISIDRO, M IGU EL Y  COMP.A

En este acreditadísimo alma­
cén encontrará el público el tan 
exquisito vino SU P U R A D O , de 
celebrar, de la renombrada bo­
dega de D. Camilo Castilla, de 
Corella.

Arenal, 6, frente ai Teatro de A rriaga.— Telefono Í3i

Grandes almacenes de camas, colchones de lana y muelles de 
todas clases, sillerías de Viona y tapicería, tejidos, máquinas de coser, 
relojes de todas clases.

A los Pescadores
Se venden butrinos de todos 

tamaños y clases, á precios eco­
nómicos. *

Se hacen trabajos de encargo 
de toda clase de mallas.

Dirigirse á Claudio Moreno, ta-

relojes de todas clases.

La más surtida y económica.
Ventas al contado y á plazos

rr TnLn.,i« H. TABER N A RESTAU RAN T

T IE N D A  Y  A L M A C É N  
do cestos, cuerdas, mangos, bas- 
tUvS, cabezadas, ramales, cestas y 
objetos de quincalla, escobas y 
mandiles para herreros, albarcaa 
y alpargatas.

Vinos y licores.
Material para Juegos de bolos. 

Se vende borra.
San Francisco, núm. 63

A L M A C E N  D E V IN O S P O R  M A Y O R
d e

Calderería j  Tubería de liierro y  cobr
DE

ANTONIO DE OLEAGA

Guillermo de Umáran
DE

Tomás Elorza
11er de la Cárcel de Larrínaga.—
Bilbao.

ALMACEN DE VINOS
DE

Francisco Jubindo é Hijo
Servicio por garrafones á domicilio 

Alhóndiga Principal

Alambiques para destilación y reforma de 
los viejos.

Depósito de hierro y cobre estañado ó gal­
vanizado. Confiterias y  fondas. Objetos de 
cobre de todas clases. Hornillos y tostadores. 
Ghuleteras prusianas. —Todo según el pedido

Vapores y  máquinas.
Tubos de cobre, hierro y plomo, inodoros, 

mangueras, algibes y baldes.
Reparaciones y colocaciones por oficiales 

prácticos.
Utensilios de cocina y  estañados en general.

Buenos Aires, núm. 8 (antes Sierra).— BILBAO

Se sirven comidas á todas horas.
Precios económicos.

VINOS DE TO D A S CLASES

SERVICIO Á  DOMICILIO 

Amistad, 5,—Teléfono 256 
BILBAO

Achuri, 46.--BÍIbao Alniacén (le Maderas Extraujeras j  del País

Fábrica de Cestas-Maleías de R. Greíio
Se venden al por mayor y menor

Se venden al por mayor y me­
nor, á plazos y ai contado.

Dirigirse á D. J. Greño, plaza 
de la Cantera, núm. 3.— Bilbao.

Convenio de Vengara, lO. 
Plaza de la Cantera (Depósito). 
Calle de San Francisco, n.® 40.

Especialidad en construcción de es­
caleras de todas formas y  clases

Tip. J. ügalde, Lamana. 1
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Composturas de Paraguas y  Sombrillas
y toda clase de objetos mecánicos 

cámaras fotográficas, etc.

EL TUNEL BILBAINO

L O Y O L A
Travesía 16 Agosto (Salón de Barbería) 

detrás de San Antón

Se sirven comidas con esmero 
y limpieza.

Espaciosos ó independientes 
comedores.

Comidas á todas horas.
Vinos de Rioja, Aragón, Na­

varro y Manchego.
Entrada por la Ribera y calle 

de Santa Marí%

cc

PERIODICO R iD IC lL
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

En Bilbao: U N A peseta tri­
mestre.

En provincias: U N A peseta 
y 25 cént. Pago adelantado.

La correspondencia se dirigirá al 
Director.
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